
Encuentro de oración1 para el lanzamiento de la campaña de Cáritas 
“Una Sola Familia Humana: Alimentos para Todos” 

 
 
Ritos iniciales 
Reunidos los miembros de la asociación, se entona, según la oportunidad, un canto adecuado, terminado el cual, el celebrante dice:
 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Todos se santiguan y responden:  Amen. 
 
Luego el celebrante saluda a los presentes, diciendo: 
El Señor, que pasó haciendo el bien esté con todo vosotros. 
U otros palabras adecuadas, tomadas preferentemente de la Sagrada Escritura. 
Todos responden:  Amen. 
 
El celebrante dispone a los presentes a recibir la bendición, con estas palabras u otras semejantes: 
 

Dios, que es amor, queriendo hacer a los hombres partícipes de su amor, envió su Hijo al 
mundo para auxiliarlos y ayudar amorosamente a los afectados por la enfermedad, la invalidez, o la 
adversidad; y Cristo mostró un amor tan grande a sus hermanos que consideró como hecho a sí mismo 
todo lo que se hiciera con ellos, llamó benditas de su Padre a las personas compasivas y les prometió la 
vida eterna. 

Imploremos, pues, una abundante bendición del Señor sobre los miembros de esta asociación, 
que dedicarse a ayudar a los hermanos. 
 
Lectura de la Palabra de Dios 
Luego, el lector, un do los presentes o el mismo celebrante, lee un texto de la Sagrada Escritura. Se elegirá la lectura que parezca 
más directamente relacionada con los fines de aquella asociación. 
 
Mt. 25, 31-46: Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo hicieseis 
 
31 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono 
glorioso. 

32 Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor 
separa las ovejas de los cabritos, 

33 y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. 

34 Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en 
herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, 

35 porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, 
y me alojaron; 

																																																								
1	Adaptado de la “Bendición de las Asociaciones de Ayuda en las Necesidades Públicas,”  Bendicional (De Benedictionibus), 
Versión Castellana de la Edición Típica Reimpresión 2012, Libros Litúrgicos, Madrid: Conferencia Episcopal Española, 2012.


